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Profesor Arquímedes Caballero Caballero 

Señor Licenciado Tomás Yarrington Ruvalcaba, Gobernador Constitucional del Estado; Ciudadano 
Presidente del Supremo Tribunal de Justicia, Magistrado Rafael González Benavides; Señor 
Presidente de la Gran Comisión del Congreso del Estado, Enrique Cárdenas del Avellano; señores 
Diputados miembros de la LVIII Legislatura; señores invitados; señoras y señores. Con profunda 
emoción expreso a los miembros de la LVIII Legislatura del Estado mi más profundo 
reconocimiento por la honrosa distinción de que me han hecho objeto por otorgarme la Medalla 
al Mérito Luis García de Arellano por conducto del Señor Gobernador del Estado, Licenciado 
Tomás Yarrington Ruvalcaba.  

Su decisión me ha conmovido hasta lo más profundo de mi ser, y no es para menos en virtud de 
que para un maestro de escuela de arraigadas convicciones liberales y revolucionarias, recibir la 
presea instituida para rendir homenaje a uno de nuestros más esclarecidos prototipos de héroes 
civil, constituye un poderoso estímulo que deja una inolvidable huella en mi corazón y lleva mi 
pensamiento un inmenso caudal de motivaciones.  
Estoy seguro que ustedes señores diputados, al concederme tan señalado honor, llevaron su 
pensamiento más allá de mi persona para fijarlo en el magisterio de México, del que he formado 
parte por más de 70 años y que estamos convencidos, lucha y seguirá luchando por elevar el 
nivel de vida de nuestro pueblo por medio de la educación, para así construir la más sólida 
estructura en la que sustente el desarrollo político, económico, social y cultural del país. No hay 
duda, son muchos los logros alcanzados por México en materia educativa en las últimas ocho 
décadas, se deben al esfuerzo concertado y patriótico del gobierno, del pueblo y del magisterio.  

Al inicio de la revolución cerca de 85 mil educandos se encontraban inscritos en nuestras 
escuelas y ello representaba apenas el 6% de una población de 15 millones de habitantes. En la 
actualidad el sistema educativo nacional ------ 30 millones de estudiantes de una población que 
excede los 100 millones. En el año 2004 nuestro desafío por lo que se refiere a la expansión de 
los servicios consiste en alcanzar una anhelada meta, garantizar a todos los mexicanos una 
educación básica de 11 grados, dos de preescolar, 6 de primaria y 3 de secundaria. Sin 
embargo, debemos de reconocer que aún persisten insuficiencias y rezagos acumulados como es 
el caso de la inasistencia a nuestras escuelas de un considerable número de estudiantes parte de 
la población comprendida entre los 4 y los 14 años de edad, que por causas de orden 
económico, disposición o alejamiento se encuentran separados de la educación.  



Las causas se encuentran principalmente en las condiciones de pobreza de muchas familias 
mexicanas. Según las estadísticas más recientes tenemos 40 millones de pobres, de los cuales 
16 millones viven en el pobreza extrema, no olvidemos que primero es ser y luego la manera de 
ser, es decir subsistir más que educarse, aquí está el problema de fondo. Por consiguiente es 
necesario desarrollar con urgencia, firmeza, decisión y realismo, amplios y eficaces programas 
de empleo, salud, educación, asistencia y seguridad. 
El otro gran reto, que enfrentamos es el mejoramiento cualitativo de los servicios para conseguir 
elevar la educación a corto y mediano plazo, al respecto se han dado pasos importantes a partir 
del acuerdo nacional para la modernización educativa, puesto en aplicación en 1993 entre los 
que vale la pena mencionar la descentralización de los servicios a los gobiernos de los estados y 
la reforma de los planes de programas de estudio y libros de texto de educación básica, empero 
para que este programa se realice con plenitud y con buen éxito se requiere contar con un 
maestro preparado, responsable y eficaz, imbuido de una ética fincada en los valores morales y 
sociales que definen y caracterizan su noble visión.  

Se debe de estar comprometido y emocionalmente convencido de los ajustes o cambios a 
producir, para alcanzar los nuevos objetivos en actitud positiva hacia la modernización y 
dispuesto a ofrecer a sus alumnos en todo momento la siempre valiosa lección del ejemplo. Mas 
es impostergable mejorar sus condiciones salariales y laborales, solo de esta manera cada 
maestro podrá entregarse por entero al desempeño de su misión, con la tranquilidad y seguridad 
de poder llevar junto con su familia una vida decorosa y digna. Valores, no debemos olvidar que 
pugnamos por una educación integral, acorde con las características generales de nuestra época, 
esto es concebida como una educación que cumpla con su doble misión, de transmitir la 
herencia cultural de la humanidad y al mismo tiempo de preparar el futuro, es decir, una 
educación que integre la conciencia del trabajo físico y social, el desarrollo de capacidades 
creativas y creadoras.  

Es incuestionable la importancia que tiene la adquisición de conocimientos y la práctica de 
ciertas habilidades, pero es más relevante en el orden formativo poner énfasis en el cultivo de 
ámbitos y en el desarrollo de aptitudes, actitudes y valores para que el propio educando y la 
comunidad de que forma parte. En Tamaulipas, ha habido indudablemente notables avances en 
materia educativa, pero debemos aceptar que aún se registran carencias e insuficiencias que 
hacen necesario superar lo que seguramente se logrará con el esfuerzo de todos. Me siento muy 
orgulloso y profundamente satisfecho por haber recibido el día de hoy la presea Luis García de 
Arellano, con la que se rinde un justo homenaje a uno de nuestros más destacados legisladores 
quien fuera tres ocasiones Diputado al Congreso de la Unión y miembro constituyente en el 
Congreso de 1956-1957. En su actuación legislativa se distinguió por haber conseguido la 
integración territorial de nuestro Estado, así como la de los Estados de Coahuila y San Luis 
Potosí. Su obra es un paradigma que debe servir de guía e inspiración para las nuevas 
generaciones tanto de tamaulipecos como de mexicanos. Muchas gracias. 

 


